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AVENTURAS Y PROEZAS DEL ROBINSÓN MODERNO

_>vr

Mackihbon, el Bohinsón moderno, á la puerta de su 
cabaña.

ü n  n u e s t r o s  d ía s ,  u n  m a r i n o  i n s t a l a d o  e n  u n a  i s l a  s o l i t a r i a  
h a  r e a l i z a d o  i g u a le s  h a z a ñ a s  q u e  e l  f a m o s o  R o b i n s ó n  C r u s o é

ende, merecería también el isla, operación que les ocupó casi todo el 
nombre de su héroe! Porque día, calcularon que la extensión total de 
Mackibbon, lectores, es otro ésta era de unos 32 kilómetros por ocho 
Bobinsón Criisoe, el II. Y es, de ancho.
además, un Robinsón moder- Lo más notable que vieron fué uno
no, un Robinsón de nuestros docena de admirables laguitos, rodeados
días. por bosques de cañas y arbustos. Estos

William Mackibbon, nació lagos se hallaban en derredor de una 
en Carrick-an-Shannon (In- montaña de 300 metros de alto, 
glaterra), en 1858, y, cuando Por último, habiéndolo visto todo, los 
tuvo la edad necesaria, se marinos se dispusieron á regresar ai bu 
alistó en un barco de pesca, que, el cual, mientras tanto, había hecho 
pasando luego á uno de ca- una pesca asombrosa. Pero William, en 
botaje y después á uno de aquel momento, exclamó: 
guerra. En poco tiempo re- —Podéis regresar si ese es vuestro de-
corrió infinidad de buques, seo. Yo me quedo aquí, 
grandes y pequeños, de va- Los marinos, asombrados, no supieron 
por y de vela, llevando, á qué replicar al pronto; pero en seguida, 

_  EGÜRAMENTE la mayor par- todos sus ansias de aventuras, sus deseos creyendo que se trataba de una broma,
le de nuestros lectores cono- de acometer empresas difíciles, sus ilu- se echaron á reir. Sin embargo, pronto
oerán la admirable novela de siones de viajes y de acontecimientos cesaron en sus risotadas, pues Mackibbon 
aventuras de Daniel Defoe, el fantásticos. hablaba en serio y muy en serio,
famosísimo Bobinsón Crusoe. Ultimamente, en 1908, bizo otro viaje Le comunicó su propósito al capitán,
¿Quién no se ha deleitado con en el viejo barco de pesca Jesste Nicoll, el cual hizo todo lo imaginable para di- 
sus hazañas en los años de ju- llegando hasta la isla de Maequarie, al suadirle, aunque sin conseguir nada,

ventud, cuando la sangre hierve en las Sur de Nueva Zelandia. La isla estaba Viendo que eran infructuosas sus gestio-
venas y ruando sólo se piensa en aven- deshabitada y, para otro que no fuera nes, declinó toda responsabilidad y le dió 
turas prodigiosas? Alexander, hubiese carecido de atraeti- el j)ermiso pedido.

La novela, que fué escrita en 1719, ha vos; pero el soñador inglés tenía ansias Para que pudiera proveerse de comes- 
lado la vuelta al mundo, entreteniendo á de verlo todo, de conocerlo todo, y no se tibies y hacer una choza, le dieron toda 
millones de lectores. Y, sin embargo, no pod.a resignar á perder la oportunidad clase de herramientas, fusiles, cuchillos, 
era una novela de fantasía, un relato in- de visitar aquel islote salvaje. hachas, sedales, pólvora, balas, etc., y
ventado por el autor. La novela tenía un Como no podía bajar solo, convenció partieron.
fondo histórico, rigurosamente exacto, y á varios compañeros de que debían visi- Desde aquel día William empezó á vi- 
por eso gustaba tanto. Porque hay que tar aquella isla, y fueron á verla en una vir su vida solitaria, sin preocuparse de
decirlo: Bobinsón Crusoe era y es la vida lancha. la sociedad. Lo primero que hizo, después
del aventurero escocés Alexander Seikirk, Con grandes dificultades recorrieron de procurarse una habitación provisional, 
natural de Fifeshire é hijo de un modesto una buena extensión de terreno, cruzan- fué construir dos sólidas y limpias easi- 
zapatero. do por encima de enormes y ásperas ro- tas de madera, en las cuales vive y guar-

Seikirk, que había nacido en 107fi, se cas. Desde las cimas de éstas vieron que da sus provisiones y herramientas, 
hizo marino á los 27 años, alistándose en en la isla había poca vegetación; pero Aunque no consume ni la mitad de lo
un buque inglés que iba á hacer explora- que, en cambio, abundaba mucho la caza que pesca y caza, se pasa casi todo el día
eiones científicas en los mares sudameri- de todas clases. También advirtieron que en estas ocupaciones, explorando “su is- 
eanos. en los pequeños pue.stos naturales que la”. Con la grasa de las focas se ha pro-

En los primeros días todo fué bien; formaba la costa, había mucha pesca, curado el aceite necesario para el alum- 
pero Alexander, al poco, empezó á dar pudiéndose pescar con relativa facilidad, brado, y siempre, por la noche, tiene su 
pruebas de su mal genio y de su carácter Después de recorrer gran parte de la velón encendido, 
violento, sosteniendo terribles altercados 
con sus compañeros y jefes. Un d a, el- 
capitán Mr. Dampier, cansado de aguan-' 
tar las insolencias y groseras de su su-, 
bordinado, se aproximó á una isla desier-! 
ta situada á 420 millas de la población' 
chilena de Valparaíso. En aquella isla, 
que resultó ser la de Juan Fernández, 
descubierta pocos años antes por el intré­
pido iiianno es|)añol de igual nombre,', 
fué abandonado el irascible Seikirk. Y| 
allí, lejos de todos, y en lucha sal-' 
vaje contra la Naturaleza y contra los' 
elementos, tuvo que pa.sar cuatro años en| 
una espantosa soledad, inventando y fa-1 
br cando to<las las cosas y todos los obje­
tos necesai-ios para la vida.

De este hecho y de los que le siguieron, 
lomó base Defoe para escribir su novela.
Pero, ¡qué lejos estaría de que andando 
el tiiwfx), otro hombre, William Mackib-I 
bon, pasaría por iguales trances, y por Bobinsón tuatea am ucisu* ttcuerdo á su comvaúero muerto.
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En la chimenea 3e sn casa minea falta i qué le falta allí? Nada. Hasta compañía 
una jri'an caiulelacla, porque como el cli- tiene. Los dos perritos que posee, y con 
ma es muy liúmeilo, se siente un fresque- los cuales piensa morir, son sus amigos 
cilio al.sro molesto. Las paredes están más fieles. Además, y al hablar de esto se 
adornadas con hermosos tapices 
tejidos á mano por el propio 
^Y■lliam, que posee mucho arte 
y mucho gusto jmra esta indus­
tria. Con este trabajo, además, 
evita el aburrimiento los días 
lluviosos y aquellos otros en que, 
por tener muchos víveres, no 
cree conveniente salir de caza ó 
de pesca.

El suelo de su casa está admi­
rablemente alfombrado, pues ha 
cosido las pieles de focas, for­
mando con ellas una especie de 
estera. Encima ha puesto las 
pieles de los animales de pelo 
que ha cazado.

De vez en cuando, cada dos ó 
tres meses, rec be la visita de al­
gunos pescadores, los c u a l e s ,  
atraiidos por el humo, desembar­
can por curiosidad. Williara, 
durante unas cuantas h o r a s ,  
charla con ellos, les en.seña or- 
gullosamente “su isla”, sus ca­
sas, cuyo confort pondera, y su 
almacén, les da pieles, pescados 
secos y ta.sajo, recibiendo, en 
cambio, pólvora, algunas conser­
vas, azúcar, tabaco, cerillas, rom, efe. humedecen sus ojos, tiene un compañero:

Rohinsón en el interior de su calaña, con su perro 
favorito.

Los pescadores, entonces, suelen inten- el cadáver de un marino náufrago. Este, 
lar sacarle de allí, para devolverle á la medio ahogado, llegó un día á la isla, mu- 
sociedad; pero W lliam se sonríe y les riendo cuarenta y ocho horas más tarde, 
demuestra que están equivocados. Portpie, á i)esar de los cuidados de William. Una bre de las cavernas.

cruz y un pequeño túmulo de piedras, an­
te el cual, todas las tardes, reza, señalan 
el sitio en que reposa aquel infortunado. 

Los que le oyen hablar así, se alejan 
pensativos de aquella “ Isla de la 
Felicidad”. Se dicen que fal 
vez tenga razón aquel hombre; 
pero piensan en su abandono, y 
comprenden lo terrible que de­
be de ser sentirse solo en mitad 
del Océano, sin ver. una cara 
amiga y sin oir una, voz cari­
ñosa...

Además, este aislamiento ex­
traño sólo es practicable por 
una solg persona. Si todos pen­
saran de la misma manera, el 
mundo s e acabaría e n poco 
tiempo.

William tiene que luchar, á 
veces desesperadamente, con la 
Naturaleza. En cierta ocasión le 
escasearon los víveres y tuvo 
que ingen arse para alimentarse, 
sobre todo de la pesca.

Los perros, acostumbrados Ü 
escuchar de continuo la palabra 
de su amo, casi le comprenden, 
y basta parecen adivinar sus 
pensamientos. Uno de ellos, el 
favorito, se muestra de tal modo 
inteligente, que constituye en 
realidad un compañero fiel, Wi­

lliam les trata como si fueran sus ami­
gos y hasta nos atreveríamos á decir co­
mo á individuos de su familia.

En aquella soledad, se recuerda al bom-

HOMENAJE AL GRAN POLITICO ANTICLERICAL MENDIZÁBAL

La multitud en loa jardiniUos do la plaza del Progreso, durante la demostración hecha ante la estatua de Menaizúl(4. P<L tá
minoría republioano'soeialista. (Fot. Arija.)
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El rey de Inglaterra, Jorge V, en el momento de penetrar en el 
interior de un submarÍ7io, comprobando en su visita los gran­

des peligros de esta clase de navegación.

DreyfUS. D e s d e  
que su abogado, 
por las desidias 
sumariales de los 
jueces, s e retiró 
da la Audiencia, 
produciendo sen­
sación, hasta 1 a 
interpelación e n 
el Pa r 1 a m e nto 
francés, se h a n  
visto muchas co­
sas nebulosas. Y 
Rocdiette, que al 
principio, p a r a  
todo el m u n d o ,  
era culpable, hoy 
pri n c i pia á ser 
defendido como 
inocente.

¿Qu é  pruebas 
se han adoptado 
contra él ? L o s 
grandes periódi­
cos franceses di­
cen que ninguna, 
y Henry Maret, 
en Le Journal, ha 
llegado á afirmar 
que ni exisL&n ni 
exi s t i e r  on más 
que en la imagi­
nación de los jue­
ces.

Confirma e s t a  
as e V e r a e ión la

..,

.f:#

El exhanquero Bochette, condenado á 
dos años de prisión.

manera de declarar de los testigos ante la 
Comisión parlamentaria, pues todos, des­
de Lepine hasta Berr, se han encerrado 
en el “secreto profesional”, sin demos­
trar nada, hablando tan sólo de “ lo que 
se decía”.

¿Qué hay en ese proceso para que se 
proceda asj?

En el parque del Aero-Club de Francia, 
en Saint-Cloud, se elevaron 16 globos, 
para disputarse el Gran Premio de la 
misma ciudad.

Uno de éstos L’Essor, que iba tripula 
do por el Sr. Omer-Decugis y una señora,' 
tomó delantera á los otros, perdiéndose 
entrejlas nubes.

Al otro dia, con gran asombro de los 
viajeros, se encontraron sobre un ventis­
quero, á 3.000 metros de altura, sin las­
tre que arrojar.

Aprovechando el último saco que les 
quedaba, consiguieron salir de un cono 
invertido en que hab'au caído, y remon­
tarse sobre la montaña, para volver á 
caer á poco sobre otra eolina del monte 
de nieve de 2.300 metros de altura.

A costa de incalculables trabajos y 
desafiando la muerte cien veces, consi­
guieron llegar á una eabaña de pastores, 
en donde restauraron sus fuerzas.

Entonces supieron que habían caído en 
el ventisquero de Sardona, en el valle de 
Tamina.

Si no hubiera sido por los pastores, los 
aeronautas no hubiesen regresado á su 
país.

Proceso de escándalos
El proceso de Roohette, que debía estar 

terminado con la sentencia que condena al 
famoso financiero á dos años de prisión, 
amenaza convertirse en otro asunto á  lo

V

- i

El globo “Essor”, que se elevó en Batís, fué á caer sobre el ventisquero de nievo 
*■ Ñmnitmñ, á 3.000 metras de altura.
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LA CUESTION RELIGIOSA.-ROMA INTRANSIGENTE
tieano, responde el Sr. Canalejas mante­
niendo todos sus proyectos.

Los periódicos hablan de la ruptura 
diplomática; pero hasta ahora no hay

Después del atentado.

ilonseñor Vico, Kunoo del Papa en 
Madrid,

Para los que conocen á fondo la polí­
tica secular de la Iglesia, estaba previsto 
el resultado actual de las negociaciones 
con el Vaticano.

En la nota recibida por el Gobierno,
Roma se muestra, como siempre, intransi­
gente, negándose á intentar un acuerdo 
mientras no se retire la Real orden sobre 
los signos exteriores del culto, y la ‘‘ley 
del candado” que limita el número de naf... ¿Y qué haré'con esas prendas?... 
congregaciones, y aún no ha sido discu- —¿No hay ya un chaleco?... Así ten­
ida. en las Cortes. drás un traje completo. (Caricatura de

Parece que al “non possumus” de! Va- L’Esquella de la Torratxa.)

En la sacristía.—¿Pantalón y america-

El Sr. Maura, según los periódicos, en­
viará á la Virgen del Pilar, el pantalón 
y la chaqueta que llevaba el día del aten­
tado de Posa, como lo hizo con el chaleco 
que le atravesó el puñal, de Artal.

Sr. Ojeda, representante de España 
en el Vaticano.

más que lui nuevo compás de espera; otro 
poco de “gana tiempo”.

El Sr. Ojeda, embajador de España en 
el Vaticano, ha recibido orden de venir á 
Madrid. El Nuncio del Papa, monseñor 
Vico, se marchará á Roma. Uno y otro 
dejan sustitutos. Tal es el estado actual 
de la cuestión religiosa.

Es claro que dentro de esta situación 
anormal caben todas las sorpresas, y pue­
de ocurrir que los acontecimientos se pre­
cipiten y originen consecuencias inespe­
radas.

M IT IN  E N  M A D R ID  A  F A V O R  D E  E O S  M IN E R O S  D E  B IL B A O

’m j.. s

^ l  socialista bilbaíno Sr. Perezagua, pronunciando un discurso en pro de los huelguistas, en el mitin celebrado en el Frontón
Central. (Fot. Arija.'*
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JUANITO >su PERf ( 0
;  Ya v e r ^ 5  c«m6 
J u a n i t o  h a c e  gv«aJ

^  A d « r  nrtir y  
\ m a ñ a n a  no s a l e s  
r p o r  d e s o b e d i e n t e %

3 .

JVada, n a d a ,  
a h o r a  a l a

4*.

Cslafncjjugando 
t oro  m a m a

^ 0  os d e b é i s  r e \ r  d e  e s t o s  a x o t e t  m e r e c i d o s .  
5 e  d e b e  o b e d i e n c i a  á los p a d r e s  y  s i  no 
o b e d e c e m o s  jv>s(o es el c a s t i g o .  Pe r o  debe* 
m o s  J i j a r n o s  q u e  p o r  e n c i m a  d e  t odo e s t a  
la  n a t u r a l e z a  <}ue nos  i m p o n e  su  l ey  a 
p e s a r  d e  n u e s t r o s  l l o ro s  y  p r o t e s t a s .  La  

. p a l i z a  d e  h o y  s u r t e  poco e j ec to  
p u f f c  Á u n  ch i co  no D u e d e  o r o K c b i r  
s e l e  <^ue j u e t ^ uC :  e se  s e r i a  m a t a r  
t o d o  lo  q u e  e n  él  h a y  de i n j a n t i l .

ii J u a n i ta
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PRES OS QUE SE GANAfi L A  L I B E R T A D
I m p u l s a d o s  a l  b i e n ,  e m p l e a n d o  s u  t i e m p o  e n  c o s a s  ú t i ­

l e s ,  v a r i o s  r e c l u s o s  h a n  c o n s e g u i d o  e l  i n d u l t o  d e  la  
c o n d e n a  q u e  l e s  r e t e n i a  e n  l a  p r i s i ó n .

6 Agosto 191U

M u c h a s  personas, á causa de 
nuestro régimen penitenciario, 
suponen que los ̂ presos no se 
regeneran. Y créen, por de 
contado, que estos sólo salen 
de las prisiones cuando ha 
transcurrido el período legal 

de su condena ó en virtud de una amnis- 
t.a general ó de un indulto particular. Sin 
embargo, hay otros casos, aunque raros 
y excepcionales, que tienen como conse­
cuencia forzosa ' la libertad del preso. 
Las dos medidas legales, concedidas al 
rey y á las Cortes, no intervienen en de­
terminadas ocasiones. Prueba de ello son 
los casos que vamos á relatar, tomándo­
los de Ihe Worlds, de Nueva York.

Estos no son fantásticos, sino reales, 
positivos, y se pueden comprobar á cual­
quier hora.

Una muchacha originaria de Califor­
nia, Miy Ethel Boya Kin, había sido 
condenada a tres meses de prisión por 
vagabunda. Vanas veces, por capricho, 
se había escapado de casa de su tutor, 
deseando “ ver mundo y correr aventu­
ras , y todas esas veces, la policía re­
querida por dicho señor, se había visto 
j -eeisada á intervenir. Las pesquisas. 
Jalaras y molestas, acabaron con la pa- 
ciencia de los poHcías, que decidieron 
castigarla.

La muchacha, según se ha visto des­
pués, no sabía lo que deseaba. Decía: 
quiero ver mundo y correr aventuras; 
pero nô  lograba realizar sus deseos, 
i Por que? Porque no sabía cuales eran. 
La ultima vez, al responder al juez, dijo: 

no sé explicar esas aventuras cómo son, 
pero las siento instintivamente.” Y el 
juez, naturalmente, la condenó, de acuer­
do con sus colegas, por “ haber vagado 
por vanos pueblos sin domiciüo fijo sin 
trabajar y pidiendo limosna.” ’

Ethel protesto; pero tuvo que resig­
narse. Se la encerró en una celda, donde 
permaneció varios das meditabunda; 
pero en seguida recobró su buen humor 
de niña inocente y romántica, aunque 
algo traviesa y un poco salvaje. Tan con­
tenta estaba, que un día, olvidada de su 
situación, se puso á cantar alegremente, 
como en sus días más felices.

La casualidad hizo que en aquellos mo­

mentos pasara el juez que 
la había condenado, Mister 
Cornick, el cual, al oirla, 
quedó extasiado. La hermo-, 
sa voz de la prisionera le —  
cautivó, le subyugó. Desde 
aquel momento no pudo ha­
cer nada. Tomó informes ^  
en la cárcel y supo quién 
era. Entonces habló con va- 
rios amigos de aquel caso 
prodigioso y una familia 
muy conocida de San Francisco se ofre­
ció a encargarse de la educación moral y 
musical de Miss Ethel.

Como la muchacha sólo contaba diez 
y siete años de edad, el tribunal que la 
condenó, requerido por el juez, decretó 
que fueia puesta en libertad. Y la pren­
sa, aplaudió con entusiasmo.

Otro caso muy notable ocurrió en el 
Penitenciario de Minnesota, Estados Uni­
dos. Allí, por haber robado un reloj, que 
vala 24 duros, estaba recluido Mister 
John Cárter. Este señor, antes de come­
ter el robo, había estado sin comer dos

Mise Ethel Boya que distraía sus amar­
guras cantando en su celda y produ­
ciendo la admiración de cuantos la es­

cuchaban.

f

Uoward, prisionero inventor de una má­
quina para volar con equilibrio automá­

tico, lo que le ha valido el indulto.

John Cárter era un preso que se reveló 
como poeta y  escritor notable.

d,ias. A pesar de eso, el tribunal le con­
denó á diez años de presidio.

Durante dos años, el infeliz tuvo que 
trabajar- como sastre. El único día que 
tenía libre, los domingos, lo pasaba le­
yendo é mstruyéndose. En sus lecturas 
admiró á Shakespeare, deleitándose con 
sus  ̂poesías. Longfellow, Heine, Schiller, 
etcétera, le cautivaron después. Un d a , 
creyéndose inspirado, requirió pluma y 
papel y comenzó á escribir. Sus traba­
jos fueron muchos; pero á los pocos 
días, sus poesías, llenas de una dulce 
melancolía y de una infinita tristeza, 
sorprendían á sus colegas y llegaban á 
oídos del director, que quedó encantado 
de su ingenuidad y de su sencillez.

El director, admirado, envió poesías á 
los periódicos, que las pagaron genero­
samente, Pronto los artículos y versos 
de Mr. Cárter eran disputados por las 
revistM. Al mismo tiempo, los periodis­
tas, sin sentir celos, empezaron á traba­
jar el indulto do au “ compañero en la

prensa ’, el cual, gracias á su fama, esfa- 
ba ahora colocado en la biblioteca del 
presidio.

Como su conducta, desde el primer df̂ a, 
había sido ejemplar, el presidente no se 
hizo rogar mucho, y el indulto del “ pre­
so-poeta” fué un hecho.

Otro caso notable fué el del Dr. P. 
Zubbs, condenado en 1903 á cinco años 
de presidio por haber falsificado un che­
que.

En 1905 se declaró una epidemia en la 
cárcel de Leavenworth (Kansas), lugar 
de residencia del doctor. Los estragos de 
la enfermedad eran muchos: pero el doc­
tor se portó tan bien, que evitó una ca­
tástrofe. Sin embargo, él mismo se vió 
atacado por el mal. Mas tres semanas 
después recuperó la salud.

Noticioso de su proceder el Gobierno, 
decretó, como recompensa, su indulto.

Y, por último, vamos á citar otro caso, 
notabilísimo y emocionante.

William Uoward, de Nebrasca, fué 
condenado en 1907 por un robo que ha­
bía cometido.

El preso era mecánico, por lo cuai, 
en sus ratos de ocio, se dedicó á cultivar 
su pasión. Fruto de sus trabajos fué el 
invento de un aeroplano con equilibrio 
automático.

El director del penal, al enterarse del 
invento, consultó á varios ingenieros, los 
cuales, admirados, se hicieron lenguas del 
aparato. Consecuencia de esa consulta 
fue que Uoward, para perfeccionar su 
invento, quedara en libertad inmedia­
tamente.

Demuestra esto, pues, que el genio, 
donde quiera que esté, se abre paso... y 
que los presos pueden salir de la cárcel 
por sus propios méritos.

Es claro que se trata de casos excep­
cionales de regeneración; pero aún así, 
represente un gran progreso en los me­
dios habituales de la delincuencia»
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L A  C A Z A  D E L  H O M B R E  A T R A V E S  D E  L O S  M A R E S

U t i l i z a n d o  e l  t e l é g r a fo  s i n  h i io S t  
l a  p o l ic ía  i n g l e s a  h a  c o n s e g u i d o  
u n  g r a n  t r i u n f o  c o n  la  c a p t u r a  
d e l  D r . C r ip p e n ,  a u t o r  d e l  a s e s i n a t o  d e  la  a r t i s t a  b e l l a  E lm o ^  
r e ,  d e  c u y o  c r i m e n  n o s  o c u p a m o s  h a c e  d o s  s e m a n a s .  E n v i a d o  
e l  d e s p a c h o  d e  i d e n t i f i c a c i ó n  á  l o s  b a r c o s  q u e  I b a n  a  A m é r i ­

c a , s e  d e s c u b r i ó  l a  p i s t a  d e  l o s  f u g i t i v o s .

El cobarde asesinato de la hermosa ac­
triz Belmore, ocurrido hace pocos días en 
Londres, ha excitado é indignado al mun­
do entero. Y la indignación ha sido ma­
yor á causa de la facilidad con que el 
doctor Crippen pudo escapar y estar li­
bre durante cierto tiempo. Pero, al fin, la 
justicia pudo echarle mano encima y de­
tenerle. ¿Dónde? En un lugar inaccesi­
ble hasta hoy para la policía: ¡en alta 
mar!

Esta frase producirá cierto asombro al 
lector. ¡En alta mar! ¿Acaso es posible 
eso? ¡Vaya! Mas ¿cómo? Gracias á uno 
de los más notables descubrimientos de 
las ciencias modernas; gracias á la tele­
grafía sin hilos.

El doctor Crippen, que no pensaba en 
este invento, se creyó, tal vez, en salvo al 
tomar pasaje en el vapor “Montrose” y 
al ver que levaba anclas, haciendo rumbo 
al Canadá, en donde esperaba refugiarse 
y hacer perder su pista á la policía. Pe­
ro hoy día existen cosas más rápidas que 
los buques trasatlánticos, por veloces que

El Doctor Crippen, afeitado, y su amante 
mise Le Neve disfrazada con traje de 

hr-mbre.

sean; y una de esas oosas es la telegrafía 
sin hilos, más fácil y más segui-a que los 
cables. Con la telegrafía sin hilos, al 
mismo tiempo, se puede estar en comuni­
cación directa con . todos los vapores que 
surcan la mar, hablando con ellos casi 
telefónicamente y relatando 'y pidiendo 
noticias de todo lo ocurrido en el mundo.

Ese invento, ahorrando tiempo, hace 
posible hoy en un minuto lo que antes no 
se podía lograr en un mes. ¡ Pobre doctor 
Crippen! El, tan astuto, tan sereno para 
burlar á la policía, no supo prever lo 
que se le venía encima y se entregó en 
manos de sus perseguidores. Creía huir 
y lo que hacía era caminar á su perdi­
ción; creía alejarse del presidio y corría 
hacia él. El doctor hizo todo lo que pue­
de hacer una persona inteligente; astuto, 
¡políglota, maestro en el disfraz, etc., para 
escapar á la justicia. Y, sin embargo, 
no ha podido escapar. ¿Por qué? Por­
que á pesar de la enorme velocidad de 
los trenes expresos y de los poderosos 
trasatlánticos actuales, la ciencia moder­
na se interpuso en su camino y ,le alcan­
zó cuando se creía más seguro.

Las noticias telegráficas pasaban por 
encima de la cabeza del culpable y éste 
no se daba cuenta de ello, riéndose, qui­
zás, en su interior, de la estupidez de la 
policía.

Estas interesantes y graves comunica­
ciones telegráficas, terribles é incansables, 
pasaron también por encima de las ca­
bezas de los inocentes pasajeros del 
“Montrose”. Y, ¡quién sabe si precisa­
mente en esos instantes departan con 
alegría con el “simpático y agradable 
Mr. Robinsón”—apellido que adoptó Cri­
ppen al embarcarse en el buque—sin 
pensar que él, tan risueño y amigable, era 
el cobarde asesino de la bella Belmore! 
Con seguridad que ninguno pensó en eso 
ni en que la inexorable juatiois humana 
se iba á apoderar de A. msa, cMtuuu’le.

Inspector Dew que embarcó en otro 
trasatlántico en persecución de Crip­

pen, y le ha capturado.

Sólo el intrépido capitán del buque, 
Mr. Kendall, y dos ó tres oficiales más, 
conocían el horrible y trágico secreto del 
“ amable” Mr. Robinsón. Y este conoci­
miento debía de hacerles sufrir atroz­
mente, porque, ¿ quién se trata con un 
asesino y le estrecha la mano sin sentir 
repugnancia? Pero uil fin cesó-su angus­
tia, su intranquilidad. Cuando se apro­
ximaban al puerto norteamericano de Ri- 
mouski; en donde la policía oficial y 
muchos detectives, avisados por la tele­
grafía sin hilos, esperaban al asesino, 
pudieron hablar, y la verdad, la terrible 
verdad, abrumó á Crippen,

El buque, gracias á esto, se vió libre 
de im pasajero peligrosísimo y poeo co­
mún, y los viajeros, tranquilos, pudieron 
descansar confiados.

La justicia estaba satisfecha, y el cri­
minal en su poder, de donde saldrá para 
expiar en la horca su abominable crimen. 
¿Y á quién se debe este triunfo? Sólo á 
la ciencia, madre del progres».
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La RECLUSA del CONVENTO de CIEMPOZUELOS
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Teresa Torres, recluso del convento de la^ OblatastaemCiempozueios, cuya muerte a fse f 'recogiatr piTs-iti^^ates en aiaatxu, 
huso suponer qtte había sido víctima de misteriosos y horribles tormentos impuestos por las monjas.

Ei suceso misterioso de Ciempoznelos, 
que tanto ha hecho hablar á los periódi­
cos, aparece en su aspecto legal, termi-* 
nado. La autopsia del cadáver de la infe­
liz Teresa Torres, recluida en el convento 
desde los diez y siete años, demuestra que 
ésta había sufrido quemaduras graves 
■hace tiempo, y que á consecuencia de 
ellas empezó á sufrir ataques histérico- 
epilépticos. También demuestra que Ja in­
fortunada no era lo suficientemente pura 
para ver. satisfecha su vocación.

Las dudas, en este ahunto, nacen de las 
palabras pronunciadas por Teresa antes 
de morir. La pobre moza dijo:

— 1 Ay, qué martirio tan horrible! i Me 
muero!

Y se negó á relatar en qué consistían 
sus martirios, ignorándose, por lo mismo, 
si se refería á sucesos pasados en el con­
vento ó á sus sufrimientos de aquellos 
momentos.

De su vida conventual sólo se saben co­
sas insignificantes. Teresa, que entró en 
el convento hace dos años, había obser­
vado en él una conducta relativamente 
buena, sufriendo, en varias ocasiones, pe­
queños castigos por faltas cometidas. En 
algunos de esos momentos había tenido

Fotografía del cadáver de Teresa en 
el Depósito judicial. Pueden obser­
varse en el lado derecho del rostro, 
junto á la barbilla, las señales de pe­

queñas heridas ó erosiones.

ataques de histerismo; pero su salud, en 
general, era excelente. Una mujer que la 
vió hace quince días dice que “vendía 
salud”. A pesar de eso, el día 27 de Ju­
lio recibió su padre una carta de la aba­
desa, diciéndole, en resumidas cuentas, 
que si quería ver á su hija antes de mo­
rir que se apresurara. Y los padres, al 
acudir á la cita, se encontraron á su hija 
moribunda, trayéndola á Madrid.

jQué había pasado en esos quince dVs 
para que una muchacha robusta, que 
'.‘vendía salud”, se pusiera tan enferma? 
Nadie lo sabe. Los periódicos radicales 
dicen que la martirizaron, privándola de 
¡alimentos; pero en la autopsia, fuera de 
la desnutrición, dicen los médicos que no 
han encontrado otra cosa.

Y, para que no falte nada, tenemos la.s 
encontradas opiniones de los médicos, 
pues mientras unos dicen que murió de 
un ataque de histerismo complicado con 
otro gástrico, los forenses aseguran que 
murió de tuberculosis pulmonar.

j,Quién tiene razón, aquél ó éstos? Y 
si la tienen éstos, ¿qué servicios faculta 
tivos son esos que no permiten conocei 
la tuberculosis? De todas formas el suce- 
60 se presta á.los más tristes comentarios.
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L O S  S U C E S O S

I COSAS RARAS Y MUEVAS |
Los pintores y albañiles suelen, ge­

neralmente, abandonar las brochas de tra­
bajo dentro del cubo, 
bajo la influencia de 
la cal, de los colores 
y de otras substan­
cias químicas corro­
sivas. Por esta causa, 

los pelos de la brocha se estropean fácil­
mente, y acaban por dejarla iuscrvjble. 
Si se coloca la bror-ba en el suelo, tam-

BROCHAS
UTILES

LOS
TREXES
AEREOS

bien ofrece el inconveniente de pr.odiicir 
manchas. ^

Esto puede evitarse con un diminuto 
ganchillo que se fija en uno de los lados 
de la brocha, como indica nuestro dibujo. 
De esta fomia, podrá colgarse en el in- 
terioj- del cubo, sin que sufra ningún de­
terioro.

Un naturalista sudamericano afirma 
que los mosquitos son sensibles á la mú­

sica. Sus experiencias, 
largas y minuciosas,
se lo han probado.
Haciendo vibrar las 
cuerdas del violín— 
dice—los insectos vue­

lan en dirección del instrumento, y aca­
ban por posarse sobre él. Ciertas notas,
particularmente, parecen ejercer sobre
ellos una atracción especial. El obsen-a- 
dor, según asegura, tuvo ocasión de com­
probarlo tocando la Marsellesa, pues en­
tonces los mosquitos cubrían arco, cuei--

oontrar ese obstáculo, no tardará en ex­
pulsarlo, comprobándose así la proceden­
cia de la comunicación.

Terminado de hablar, no hay más que 
tomarse la pequeña molestia de volver 
á colocar el tapón en su sitio.

Una señora inglesa. Lady Abdy, ha 
ofrecido 1.250.000 francos, para fundar 

un senúcio aéreo en­
tre Londres y París. 
Como la cantidad es 
muy respetable, una 
comisión de a'dadores, 
después de entrevis- 

tai-se con la dama, han empezado á estu­
diar el asunto, y, en i>rineipio, han acor­
dado emplear los dirig bles y los aero­
planos, combinando sus servicios.

• **
Nuestra vista nos engaña; no podemos 

admirar lo infinilamenle lejano, ni lo 
pequeño. L:i reti n a 
recibe las ondulacio­
nes de la luz, pero só­
lo forma la imagen 
cuando esto se verifi­
ca en condiciones de-

, i  Agotto 1310

de se consume más azúcar, por ser los in­
gleses muy aficionados al té, al cafó, á 
los pasteles, y á las conseiras de frutas. 
Según la úlLma estadística, en 1908, co­
rrespondieron á cada habitante nada me­
nos que 42 kilos'de azúcar. La misma 
proporcionalidad en otros países, Po da 
más de 10 á 20 kilos.

• ••
Resulta verdaderamente curioso el es­

tudio de la evolución progresiva de los 
cañones de fusil, al 
través de los siglos.

N u e s t r o grabado 
sintetiza con extraor­
dinaria se n c i U ez, lo 
que significa y repre­

senta esta notable transformación.
Así vemos: 1." El cañón tenía su ex-

EVOLUCIOX 
DE LOS 

CASOXES

ILÜSIOX
OPTICA

3 ^
terminadas, y con arreglo á leyes inva- 
rrablp'í. ,\c' ’ ■ •

MOSQUITOS
MELO-
MAXOS

da y caja.
•••

Es sabido que en multitud de estableci- 
DKcntos y de casas parLculares, se em- 

jde.ui los tubos acús­
ticos ó parlantes, pa­
ra comunicar con ha­
bitaciones alej a d a s 
unas de otras.

Cuando se utilizan 
varios tubos de esta clase, la cosa se com­

plica y ocurre mu-

T u n o s
ILUtLíVXTES

i  f TAPCNCí TO5 1 or HUESO
OENTfia

chas veces que no

Este

lud por cual de 
11 o s quieren ha- 
!.ir, imesto que el 

-ilbido se produce 
cu todos, en agual 
forma.
se salva con graninconveniente ____ __

fácil.dad. Póu.gase en cada extremo del 
tubo un tapoDcito de hueso que no pese 
mucho y que lo tape completamente, pe­
ro sin apretarlo demasiado.

El aire producido por el silbato al en-

en el grabado adjunto tene­
mos un ejemplo de estas 
I mitaeiones que impuso la 

abia Naturaleza.
-4 la simple ojeada la dis- 

ancia AB, entre los tres 
tliscos negros unidos, parece 
nueho más pequeña que el 
-¡’acio (’D, entre el disco 

de abajo y el de 
irriba. Sin e m- 
largo, se trata de 
uia ilusión ópti­

ca, y para com­
probarlo bastará tomar las medidas con 
un compás ó con un papel, observándose 
entonces que dichas distancias son exac­
tamente iguales. Nuestra vista nos enga­
ñaba. ''

• ••
La famosa casa inglesa de seguros 

Lloyd, declaró hace pocas semanas que 
estaba dispuesta á ad­
mitir seguros contra 
el mal tiempo á los 
amigos de tiestas cam­
pestres y de los de­
portes al aire libre. 

La sociedad, para los efectos del pago, 
considera día lluvioso aquel en que el 
agua caída sea superior á dos mil metros 
y medio del pluviómetro, siempre que el 
agua esa haya caído por el día. Toman­
do una semana de vacaciones, y pagando 
un preuuo de 9,40 pesetas, se recibirán 
doce i)esetas y  media si en esa semana 
hay más de dos días lluviosos. Esto se­
guro, como se comprenderá, ha desperta­
do gran pasión por las partidas de cam­
po... y la sociedad está ganando un ca-

EL COLMO 
DEL

SEGURO

tremo en forma de campana; por esta 
causa e.sparcía las balas y perdigones en 
un campo muy extenso, pero su alcance 
era muy limitado.

2. ° El tubo se adelgaza pareciéndose á 
un conducto ordinario de agua ó de gas. 
1.a descarga resulta algo más concentra­
da, aunque todavía no aleja mucho los 
proyectiles.

3. ° Es lo contrario del primero; la des­
carga resulta muy concentrada y efectiva.

4. ° La primera parte del cañón es de 
igual anchura; luego se estrecha hacia la 
boca; y de este modo se consigue reunir 
los dos sistemas en un sólo elemento, de 
resultados más próeticos.

Un docto trabajo de uno de los .jefes 
del servicio taquigráfico del Senado fran­

cés demuestra que la 
taquigrafía moderna 
es hija legítima de los 
jeroglíficos egi p c ios. 
La esci-itura abrevia­
da, de origen hieráti- 

eo, pero^ permitida más tarde cu litera­
tura, fue llevada á Grecia por los estu­
diantes helenos que iban á la escuela de 
Alejandría. Después pasó á Roma, en 
donde Tirono la empleó con creciente 
éxito. En el Foro los escribientes hacían 
casi lo mismo que efectúan hoy nuestros 
taquíp-afos. La taquigrafía, además, se 
utilizó en los cono lios eclesiásticos hasta 
los tiempos de Carlomagno. El largo 
eclipse cultural de la Edad Media la hizo 
olvidar, hasta que ahora, en nuestro 
tiempo, ha aparecido bajo otra forma.

LA TAQÜI. 
GRAFIA ES 

EGIPCIA

pital.
• ••

Inglaterra es, seguramente, el p a s  don-
Algunos naturalistas opinan que un 

cisne puede vivir hasta 250 años. Se sabe 
que un haJcóu llegó á vivir ICO anos.
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F l M año y  su M o l a
Que ta l  ía b e  esa  

p ed ra d ica  t

n

Se va á garlar 
gran p a l i i a  cuando^ 

la cn cu eatre

Con eso aprenderá  
á ser  buena

5 .

J~i I l-i_L o.
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íira campestre de confraternidad política

^  rsoctoíisias de los concejos de Mieres »/ Langreo realzaron hace varios días «na jira campestre de contra'
itrmdad. Calculase qu» se reunieron cerca de 10.000 personas en el pueblo de Saniomilliano. Pronunciaron dfscursos D, Mel­

quíades Alvares y D. Alvaro de Albornos, entre otros. (Fot. A. Nespral.)

En la Cárcel Modelo ha fallecido- 
Francisco Villarias, condenado<v;omo dfe 
sabe, á diez y seis años de prisión por 
estafa.

Villarias, en inión de otros individuos,

'tener ataques de enajenación mental, en 
uno de los cuales ha muerto.

La autopsia ha certificado esto mismo.

9 ? 0 :

Francisco Vinarias, autor de las estafas 
al Banco de España, que acaba de morir 

loco en la cárcel.

logró, hace varios años, est«far al Banco 
de España 250.000 pesetas de la cuenta 
corriente del Sr. Ansaldo.

CoadMado por este delito, empezó á

M u je r e s  q u e  m a ta n .
En el cuartel de Mar,® Cristina se des­

arrolló la pasada semana un suceso san­
griento, y en cierto modo, extraordi- 
.nario.

Un soldado, Manuel , Kamtrez, había 
seducido en Linares, con promesas de 
matrimonio, á la joven de diez y nueve 
años, Carmen Fernández.

Esta, que no podía vivir separada de 
su novio, se trasladó á Leganés, en donde 
estaba acantonado el regimiento de su 
dulce tormento; pero entonces estalló la 
guerra de Melilla y Ramírez tuvo que ir 
al campo de operaciones.

Al regresar, empezó á mostrarse displi­
cente con su novia, que so sorprendió del 
cambio. Pero no ocurrió nada. ,

Por último, el viernes, deseosa de acla­
rar la situación de una vez, Cannen tuvo 
una entrevista con su novio en el cuartel, 
preguntrádole si pensaba cumplir su pa­
labra. El mozo dijo que no, y su novia, 
sacando un cuchillo, le dió una puñalads 
en el vientre, que le ocasionó la muerte 
días después.

La sastra del regimiento registró á 
Carmen, ooupándola un cuchillo. Lueg^ 
ingresó an la cárcel

Carmen Fernández, que entró en el 
cuartel de María Cristina, hiriendo 
mortalmente á su nevio, el soldado 

Manuel Bamírez,
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H E M E R O T B Q A

M U N I C Í  F- í i l

De Barcelona.-Salida de i «  colonias escolares.

Como en años anteriores, se han organizado colonias escolares,'que realizan'higifnico!, y .áiiÜftidos' viajes. Nuestra fotogr'afíá 
representa los animados y pintorescos grupos en el momento de la salida del tren. (í'ot.* Castellá.)

Barcelona, como todos los años, ha dado varios festejos. Multitud de personas, en ei magnifico crucero, recorriendo todo? 
una gran prueba de cultura con motivo de las horas <jue lo han permitido, visitaron sus departamentos, 
la salida de las colonias escolares de Olot,
San Feliú de Codinas, Olesa, Moyá, Ta- 
radell, San Cuyat de Valles, Ilinás, Car- 
dedeu, Tiana, Vilasar, Fiera, Collbató,
Esparraguera, Arbucias, San Baudilio de 
Llobregat, Cabrils, Blaiies, Castelbisbal y 
Falset.

Un gentío numeroso presenció estos 
actos, ponderando sus ventajas, y elogian, 
do ñ sus organizadores, que arrancan mu­
chas víctimas á la tuberculosis.

El mismo día, comjiartiendo la curiosi­
dad pública, atracó en la parte Sur del 
muelle de Barcelona, el crucero italiano 
Pisa, que desplaza 10.200 toneladas.

El crucero, que va mandado por el ca­
pitán de navio Sr. Magliano, monta 37 
cañones y tiene una tripulación de 650 
hombres.

El Pisa, que es análogo al San Giorgio, 
al Amalfi, al San Marco y al Averol, fué 
botado al agua en 1907 y lleva un aparato 
Marconi de 1.000 kilómetros de radio de 
■acción. Es uno de los mejores buques de la 
flota moderna italiana, y constituye una 
verdadera fortaleza, sin que la potencia 
de su artillería le impida el disponer de 
una marcha rápida.

Los marinos italianós han recibido en 
Barcelona señaladas muestras de amis­
tad; y en su honor se han organizado

Crucero acorazado italiano “Pisa”, cuyos tripulantes han sido objeto en^a tf 
oelona do especiales (igasajos.
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U N A F A M I L I A  DE A S E S I N O S
íñ ZUim DE LOS M U ER TO S

1

-J>>̂

Dna serie de crímenes que recuerdan á los de “ El Huerto del France's” , de triste cele= 
bridad, prestan al verídico relato que sigue, el interés sombrío de una gran tragedia 
humana, que se desarrolla bajo el impulso de brutales pasiones.

Besumcn del texto publicado en el núme-< 
ro anterior... 'En la encrucijada de un 
camino que frecuentaban numerosos 
viandantes, en el condado de Laheite, 
se instaló la familia de William Bender, 
abriendo un parador para viajeros. Al 
principio llamó un poco la atención de 
las gentes de la comarca, pero como 
estaba muy aislado, acabaron por no 
hacerle caso. Sin embargo, era allí don­
de iban á consumarse crímenes ho­
rribles...

ocurrían de muy distinta fonna. El que 
así se piesentaba era una víctima y debía 
sucumbir.

La familia, apenas entraba el huésped 
deseado, se disponía á la faena. La 
mujer de Bender se apresuraba á prepa­
rarle una suculenta cena y  el marido le 
ofrecía varias bebidas fuertes—rom, co­
ñac, ginebra ó aguardiente—y le contaba 
historietas y anécdotas graciosas. La hija 
también solía sentarse á la mesa, junto 
al viajero, para completar el simpático 
grupo de familia. No rehusaba que el fo­
rastero le gastase algunas bromas y aún 
solía ser ella la iniciadora. De vez en 
cuando, con sus encantos, trastornaba á 
loa viajeros. A éstos les permitía ciertas 
libertades, que, haciéndoles pensar en 
otras mayores, le hacían pernoctar en la 
fatídica posada.

Se llamaba Kate, que, en español, sig­
nifica Cata l i a .  Era lo que se llama una 
buena moza. Alta, rubia, de espléndida 
belleza y de aspecto simpático, á pesar 
de la frialdad de sus ojos. Los labios eran 
gruesos, muy sensuales. Cuando sonreía, 
aunque fuera desdeñosamente, era capaz 
de trastornar á los hombres más serios y 
formales. Había en ella, en fin, algo mis 
terioso, algo que atraía á los hombres, 
algo fatal que la hacía más deseable. Y 
aunque los viajeros, instintivamente, com­
prendían que Rato no era buena, sino 
más bien perversa y de moralidad ave­
riada—pues sus ojos no podían mentir— 
se sentían más subyugados por ese encan­
to fatídico.

Dicho ésto, el lector sagaz comprende­
rá lo que ocurría en todos los casos.

El viajero, encantado de la compañía 
de tan buena gente, comía y bebía ale­
gremente; la madre iba y venía á la co­
cina, trayendo manjares y licores, para 
que no faltase nada al huésped; William,

con la pipa en la boca, contaba chistes 
á ratos y á ratos refería anécdotas; Kate, 
por bajo de la mesa, se insinuaba con el 
forastero, al tiempo que le lanzaba mira­
das provocativas, llenas de promesas, y 
le servía vino. El hijo era el que no pa­
recía por ningún lado. A las preguntas 
del huésped respondía el padre que en 
el trabajo; pero si se hubiese mirado de­
trás y la pro.ximidad de Kate no le tras­
tornara la cabeza, habría observado que 
en una de las habitaciones, detrás de la 
cortina, estaba John, el hijo. ¿Qué hacía 
allí? Era fácil comprenderlo; esperaba 
el momento oportuno de salir á escena.

Cuando el viajero, satisfecho por una 
abundante y suculenta ooniidn, entreteni­
do con los cuentos del tabernero y encan­
tado con las soniisas sugestivas, compro­
metedoras, de la arrogante Kate, iba á fu­
mar su cigarro tranquila y conliadamente, 
salía John de detrás de la cortina, esgri­
miendo un hacha. Su familia no se movía. 
Y el mozo, llegándose con suavidad á él, 
le abría el cráneo de un golpe, matándole.

La comedia estaba terminada, y los 
actores, despojándose de su seriedad, se 
dedicaban á sus faenas. Kate y su padre 
se arrojaban sobre el cadáver, aligerándo­
le de todo lo valioso: joyas, dinero y pa­
pel. Luego le an miraban hacia la cueva, 
levantaban la trampa y lo dejaban caer 
al fundo. Y como en éste había un palmo 
de cal, se activaba la putrefacción y se 
evitaba el mal olor. Inmediatamente se 
rascaba y lavaba el suelo. Y la simpática 
familia, alborozada, iba á esconder el di­
nero y las alhajas robadas en sitio seguro.

De esta manera desaparecían cada se­
mana dos ó tres viajeros; pero como eran 
desconocidos, pues casi nunca t'crtenecían 
á la comarca, nadie los echaba de meims. 
Ademá.s, en aquella época, en los caminos, 
no bahía seguridad de ninguna clase. Las 
desatiariciones, por esta causa, no sof? 
prendían á nadie. Los caminos del Estado 
de Kansas tenían mala reputación y nadie 
se inquietaba. A más de eso. los ladrones 
y bandidos en cuadrilla se encargaban de 
atraer hacia sí las culpas de esas desapa­
riciones.

Tranquilamente, sin alarmas de ningu­
na clase, aquella funesta familia podía 
continuar su triste y criminal oficio. Sus 
víctimas no protestaban. Y el sol, cómpli­
ce de los criminales, seguía retostando los 
caminos y haciendo que loa transeúntes

entraran en la taberna para apagar la sed 
y descansar un rato.

Algunas veces, cuando el huésped esta­
ba demasiado cansado para comer ó era 
dema.siado prudente para beber los vinos 
y licores alcohólicos que le daban ó no 
hacía caso de los encantos de Kate ni de 
los chistes de Bender, se le dejaba ir á 
descansar, para no despertar sus recelos. 
Y apenas se dormía, John, con un cuchi­
llo, le cortaba la yugular, haciéndole pa­
sar del sueño á la muerte.

Sin una imprudencia cometida, los 
“agi-icullores Benders”—como se llamaban 
ellos—hubieran podido seguir cometien­
do im|)uuemente sus crímenes. Pero el 
é.xilo les hizo imprudentes, y un día ase­
sinaron á un personaje muy conocido cu 
la comarca. El hecho jirodiijo gran sensa­
ción, y con las avengnaciones que se hi­
cieron se descubrió t<ido. Pero no adelan­
temos los acontei-imientos.

Tres años después de su llegada á la 
comarca, y, por consiguiente, de la inau­
guración de su criminal oficio, un doctor 
muy conocido en los Estados Unidos, el 
célebre William York, tuvo necesidad do 
ir al Estado de Kansas para un asunto 
urgente. Era en el mes de Octubre. Como 
no había ferrocarril en aquella región, el 
doctor tuvo que hacer el viaje á caballo. 
No hay necesidad de hablar de las penali­
dades qne tuvo que soportar. Fácilmente 
se adivinan. Al llegar al condado de La- 
bette, le sorprendió una tormenta y tuvo 
que refugiarse en la cabaña de los Ben­
ders. Kate y su familia comprendieron 
en seguida que tenían en su presencia un 
caballero rieo. I.a primera, siguiendo su 
costumbre, comenzó á flirtear con el doc­
tor, permitiéndole Inego que apretara su 
mano y que la confe-sara su cai-iño. Y 
York, que se había enamorado perdida­
mente de la joven por su e.scultural figu­
ra y por siw artificiosas enqnelerías. vió 
qne ésta no le rehusaba cierta.s pequeñas 
libertades. Esto hizo que su momentánea 
pasión creciera y lo avasallara todo.

Deseoso de obtener mayores favores, y 
de acuerdo con la hermosa Kate, resolvió 
pasar la noche allí. Comió, bebió, y rió, y 
se fué á acostar, no sin antes haber ob­
tenido una cita de su nueva amiga...

—A las diez—le dijo ésta.—No haga 
ruido... Yo le esperaré...

• (Se continuará).
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“JÜANITO Y S ü  PERRO’ modo que so lea, horizontalmente: 
Inea. En las iglesias.—2.* Nación.—

Reconstrucción^ds^un o rig in a l sa lto  3> Part¿ de“ eu L p l
Vertí cálmente debe leer.se: 1.* Para los 

d.funto.s.—2.* Natura] de una ciudad fa­
mosa.
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PROBLEMA 

E l Rey
y los esclavos.

P or Gregorio Morte 
{Tolosa).

Un rey de X mandó 
á sus guardias que le 
presentaran los dos es­
clavos que tenía bajo 
su dominio: una vez ya 
delante del rey, éste les 
dijo:

—Dentro de veinti­
cuatro horas seréis eje­
cutados, per o a n te s 
quiei'o presentaros un 

„  , , . problema, y si lo acer-
líecortar los cinco precedentes frag- táis os daré^’a libertad, 

mentos y únanse de modo que se forme Los mandó llevar á una habitación 
una figura regular, pero de forma que donde el rey les habló de esta manera: 
empezando por la cas.lla señalada con el —Ya vé s lo que hay aquí; no se ve 
nuniero 1 (que está en el fragmento II), más que esta cuba, que contieno 100 deca- 
dando saltos del caballo de ajedrez, se litros de Vino, y estos dos toneles vacíos 
pueda leer con las letras que contiene el uno de 5 decalitros y otro de 3 ídem.

Ahora qu ero que me saquéis 4 decali-

%

título de la renombrada historieta 
‘̂JÜANITO Y  S ü  PERRO’-

QUISICOSA
Por F rüctüoso Cabru

Buscar un nombre de varón que no 
tenga ninguna de las letras que contiene 
el de Carlos.

TEROGLÍFICO
P or Gil Boo

tros de vino de la cuba grande á este to­
nel de 5.

Dada esta orden, mandó desatar á los. 
esclavos de sus ligaduras, y cerrar la" 
puerta, dejándolos solos.

Dada la hora señalada por el rey, fué 
con sus guardias y cortesanos, á ver ei 
resultado de su problema. ¡Cuál sería su 
sorpre.sa al comprobar que en el tonel de 
5 decalitros había 4 decalitros de vino 
exactamente justos! Y cumplió su pala 
bra, dejando en libertad á sus esclavos

¿De qué modo se arreglaron éstosf

CAPRICHO
P or Maküel M. Cerotda

R O M P E C A B E Z A S
Por Tomas MíAEoüixa

Repetir una misma conjunción y con 
las letras que resulten formar el nombre 
de un profeta bíblico.

Nota. Las soluciones ú estos seis pa­
satiempos se insertarán en el número pró­
ximo. Los lectores pueden remitirnos pro­
blemas ó entretenimientos de este género, 
que se publicarán siempre que reúnan las 
debidas condiciones.

SOLUCIlUSES

Agosto 1910

iliean; D. I ld e fo n so  MlllS.n M ayo, d e  T a ­
r ifa  (C á d iz ) ;  P i la r ,  h i ja  d e  u n a  la b ra ­
d o ra , d e  C a n ille jas ; D oña  O ro sla  G on­
zález, d e  M a d rid ; D. C lau d io  de la  T o rre  
y  Salas , d e  L eó n ; D. M arian o  L eón , d e  
G u a d a la ja ra ;  D. Im is  B erm ejo  Moyano,< 
d e  M ad rid ; D. P a b lo  A vila, d e  V a lm o ja -  
do; D. R a m ó n  O zona, de  G uadala ja i*a; 
D. J u a n  Jo sé  G a rc ía , d e  A lb ace te ; D on  
G reg o rio  H e rn án d e z , d e  A lb ace te ; D on 
M anuel E sc ay o la  G a rr id o , d e  M ad rid  ( á  
to d o s ) ;  D. N ico lás M iilet, de  V e rg a ra ; 
D. E n riq u e  A lvarez , de  (J ib ra lta r ;  D on 
M anuel M. R . R o d ríg u ez , de  L a  G uardl.a  
( P o n te v e d ra ) ;  D. L u is  F e rn á n d e z  V ega, 
do T oledo ; D. E d u a rd o  Iñ igo , de S a n ­
ta n d e r ;  D. E rig id o  O lm os, d e  G a r ra f  
(B a rc e lo n a ) ;  D. T o m ás M a rq u in a  L a- 
v iano , d e  C e u ta ; D. Jo sé  O rtiu  V a lien te , 
d e  V lllena ; D. J u l iá n  C edillo .A tó ra les, de  
R e c a  (T o le d o );  D. F e rm ín  López, do 
M ad rid ; D. C ris tó b a l C astro , de  M á la ­
g a ; D. R a fa e l C ab a lle ro , do L a  L ín e a  
(C á d iz ); D o ñ a  M a ría  P a y á , do M ad rid ; 
D. F ra n c isco  V illan u ev a , d e  L in a re s  
( J a é n ) ;  D. E d u a rd o  G o rrad o , do P u e r ­
to  R eal ( C á d iz ) ; D. L u is  F e rn á n d e z  
Ib a rro n d o , de  B ilb ao : D. G em ino  G u ­
tié rrez , de  A lad rid e jo s ; D, E n r iq  u e 
A g u ila r, do M a d rid : D. C risp tn  M uñoz, 
so ldado  de In g e n ie ro s  en  Alolilla; D on  
M iguel C lim en t, do Alc.ázar d e  San 
J u a n ;  D. M an u e l G onzález, de  P u e n te  
G enll.

Soluciones á los pasatiempos insertos 
en el número anterior.

-Al ro m p ecab ezas:
E l d o m a d o r e s tá  d ib u ja d o  c la ra m e n te  

e n tre  la  o re ja  y la  m a n d íb u la  su p e r io r  
del tig re .

-A los co m p rim id o s :
D e entretieuixH ) y  U n  b u e n  ira r do 

F u e n te s .
Al p ro b lem a :
E l á rb o l c o n te n ía  q u in ce  n a ra n ja s .
A las  c h a ra d a s  rá p id a s :
I." R O -S A -fU O : 2.“ C A -SI-N O : 3.“ H I ­

L A -R IO : 4." A -D E -L A , y  6.“ FT.R-NA. 
i '  ' 'u a d ra d o .

J O S E  
O J  A S 
S A P  O 
E S O S  

A la  f lg u ta  n u m é ric a :
B L  E  R I  O T 
T O R E R O  
L I R I O  
T  O R '
T I O  
L  O 
B

A  la  c h a ra d a  e p ita fio :
P o lítico .
Al e je rc ic io  de  n ú m e ro s  ro m an o s :
.Mis a n iig o s : D arlo , .Moreno, la .'onardo , 

.Asildo, \e r d ig u ie r ,  .Moral y M onedero .

H a n  e n v iad o  so lu c io n es e x a c ta s  a  los 
—  p a sa tie m p o s  in se r to s  en n ú m e ro s  a n te -

•  •    •  •  r io re s  los se ñ o re s  s ig u ien te s : D. M. Gó-
,  * ,  ,  m ez del Río, d e  M ad rid : D. C lau d io  P é -

rez, de F u e n te  la  H ig u e ra : D. J . G u a -
•  * —  •  •  r ro  C„ d e  B a rce lo n a : D. F. F e rn á n d e z

<?m1,c) t • w  M orán . de  M ad rid : D. S o te ro  Sáiz L ó-
S>uhslilu ibDse ln« nsJencos p o r  le tra s , pez. d e  A lb a ce te ; D . A ngel L ópez, de

Correspondencia particular.

L. B. M. (M a d r id ) .— Lo ru eg o  lea  la 
a d v e r te n c ia  p u b lic a d a  en  e l n ú m e ro  a n ­
te rio r .

R. C. (C iu d ad  R e a l) .— L os je ro g liil-  
cos lo in te n ta re m o s ;  e l c u a d ra d o  e n tr a  
en tu rn o .

C a rm en  L . (G ra n a d a ) .— No explU i 
u sted  el env ió , ni m a n d a  so luciones.

M. do E. G. (M a d r id ) .— ¿ P o r  q u é  iím 
e n v ía  a lg o  m ás co rto  y a  q u e  h a ce  u.*- 
ted  cosas o r ig in a le s?

B. O. (G a r ra f -B a rc e lo n a ) .— Sí; slc i;:- 
p re  q u e  sean  m uy  nuevos.

V. P . (C a r iñ e n a ) .— E stá  b ien  hocliu, 
pero  ten e m o s  m uchos.

J .  C. (B a rc e lo n a ) .— F íjese  u s te d  que 
no d isp o n em o s de esp acio  p a r a  c o la b o ­
ración .

A  S. (M a d r id ) :  y  d e m á s ñ rm a n te s .—  
Y a h e m o s i>ensado en  ello, p e ro  no h a y  
fó rm u la  posib le  p a r a  d e ja r  sa tis fec h o  
á  todo el m undo .

I m p r e n t a  l> u a U i> a a  U i a a u o .  L t b i i r r u i .  a i .
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'Precios de suscripciór)

M adrid, m e s , Ptas. 0 ,50
Madrid » ñ o ........... „ 5  —
r '/ tW n a & ’t año  . . .  „  5  —

E x tra n je ro  (U n ió n  
P osta l), a ñ o . . . . .  Feos. 8  —

OfiM; L ifil, 31.-IPmfl É l  341
JV IA I3R II>

L O S  S U C E S O S
pub lica  las in fo rm ac iones  de ac­

tu a lid ad  más in te resan tes y  n in­

gún  o tro  p e rió d ic o  Ilu s tra d o  le  

aventa ja  en ia  am en idad  de sus 

re la tos. Más de tres  m i! lineas  

de lec tu ra . M á s 'd e  cincuenta  

grabados toaos  ios  núm eros.

A los anunciantes
íes conviene L O S  S U C E S O S  
p o rq u e  es, de to d o s  lo s  p e r ió ­

d icos ilustrados, e l que alcanza  
• más c ircu lac ión . E i anuncio  que  

a qu í se  Inserte  pasará  de m ano  
en m ano y  se rá  le ído  p o r  m u ­

chos m illa res  de personas.

r r
Se vende en todas partes al precio invariable de 10 CENTIMOS' NU MERO

HOMBRES'
L a  deblU aaa g e n ita l  en  su s 

tre s  g ra d o s  tesca sa , d ifíc il é 
Im posib le) se  m odlftca á. to d a  
edad , con rap id ez  y  sin  pe lig ro  
p o r nuevo  m étodo.—P a ra  fija r 
e l caso, p íd ase  el gr&fico de la  
P o ten cia  sexual. C o n su lta  d ia ­
r ia  de 11 m. & 7 t., cinco pese­
tas , y  g ra t i s  s iem pre  haciéndo­
lo p o r c a r ta . C lín ica  M ateos, 
P u e r ta  del Sol y  A renal, 1, 1.»

D iátñ íg íi’lda  seiíW ita, U la e s -  
. tr a  Sijperior, desea  co locarse  
de In s t i tu tr iz  p a ra  u n a  6 m ás 
n iñas, en  buena y h o n rad a  ca ­
sa. Posee idiom as, m úsica, p in ­
tu r a  y  dem ás a s ig n a tu ra s  del 
M agisterio .

R azón, po r escrito , en la  R e-, 
dacclón de e s te  periódico.

CRATlS. La Felicidad
por hkPío ild  MAG.VETIS.SO V OCIL- 
TIS.H0 la mandaré ai que «nvie un se- 
Uo de O’l j  á D. Francisco U. PurtaL 

•  •  •  ttarccloaa ■ Mauro •  •  •

L A  P R E N S A
A g e n c ia  d e  A n u n c i o s  d e  

R A F A E L  B A R R I O S

C a r m e n ,  Í 8 , ~ M A D R ¡ D

: : :  La obra histórica más iateresaate y dramática : : :

Se sirven colecciones de los 44 cuadernos publi­
cados, que formau el primer volumen completo, 
ai oréelo de

T R E S  P E S E T A S '
Cuaderno suelto: Quince céntimo?;

Los pedidos, con ei envío ae su importe, a la  
Administración: Libertad, núm. 31-MADRID

Rogamos á cuantos se nos dirigen en carta ó consulta, pongan 
en el sobre la indicación de nuestro “ Apartado de Correos nú-

(— mero 347,”

Semanario de las familias 
El periódico necesario 

para todas las mujeresLA MODA PRACTICA
Publica y REGALA en todos los números un magnífleo PATRON-DIBUJO, en forma tan práctica y cómoda que con él se 

puede cortar y bordar sin la menor confusión.
LA MODA PRACTICA es la crónica semanal de todas las novedades, con numerosas fotografías do los figurines de actuali­

dad, lo que ha de llevarse en cada estación, los consejos del Doctor, las notas de “ la Secretaria”, y otros muchos artículos é in­
formaciones de gran interés.

Precios de suscripción: 50 cénts. al mes, en Madrid, y 2,25 ptas. tres meses, en provincias.

Ayuntamiento de Madrid




